
La Propafaala d§ lai-miel
Mouilla, *■! cuai «on su congénère «1 pion de { 
albm il Marin Illescas se hallan en esta car- 
cel é iustruyendo el oportuno sam aria il  ax- 
presado juez.

Dentro de brèves dias se cree sera dodo de 
ait» el esquilador herido en una taberna hace 
«nos 20 dias, el otro herido se ensuentra ya 
bien.

Por fortuna no ha tenido la rina las eonse- 
cneucia* qu i se creyd al prine pio, y muy 
pronto, dada la actividad desplegada on noche 
de la rina por e! juez municipal—por he- 
llarse nias préximo al sitio fdel suceso—y 
después por el inslructor, es ara terminado el 
numario y remitido * la Audiencia.

Por f&lta de aüm erode coacajaleB no habe 
sesidn el jueves en el Ayuntamiento

En Ciudad-Real, de pocos dins â esta parte 
han ocurrido va,ios c»sos de loeura.

Estàn enfermos un ingenie.ro, un sacerdote, 
un precurador y nlgunas otrse personas

D. Èduardo Campos, redactor de El Gladia- 
dor, de Jaen, ha ingresado en la càrcel de 
aquella poblacidn.

Sentimos el pereanee eeurrido por 1» pubii- 
eacidn de un articulo â nuestro jiv en  y va- 
liente companero 

Siete denuncias seguidas lleva en pocos 
diae El Gladiador.

La admînistracion de Contribuc.ionés hn 
publicado una circular en el «Beletin Olleial» 
inttresando que las Jun tas periciales y Comi 
siones de evaluacién de los pueblos de esta 
provincia. lleven en breve plszo, 4 debido 
efeeto el racuento de la ganaderia de todas 
cluses existantes en cada uno de los términos 
jurisdiccionales que eonstituye la riqueza pe- 
cuaria.

A coatinuacida publics un modela d e lae - 
ta  général que debe formarse con vista de las 
relseiones parciales que se forman por los in- 
dividuos de dichas comisiones.

El lunes préximo pasado reunid el aloalde 
présidente en su deepacho a la mayor parte 
de las ir.bradores de la parrequia de Santa 
Maria, par» excitar la fé de estos an favor de 
su devociôn â las animas por encoutrarse. va­
cantes los oficios de la bandera y clarin: nos 
coastn de una manera positiva que â pesar 
de poner eu juego euantos medios pudiersn i 
sugerir â eu imapinseidn, no puro eonseguir i 
•ncontrar â ninguno dispuesto â aceptar d i- ; 
cho» cargos, hasta que por ültinao tocô el re- 
sorte de erhar suertes entre los que lîsbia 
présentes y los que dejaron de ssistir, y de 
esta manera entro el estimulo en les referi- 
dos labradores, al deeirles el alcalde «que al 
que le tocaseen suerte y no admirieRe serî 
un desaire directo â las Animas tendit»*»

Con tal motivo se celebro el sortio  y que- 
darou contentos los afertunados, siatieudo

no recordar sus nombres aa este msDuento 
para pubiicarloe.

Llitmneos la utenciôn de todos los eontri- 
bu.vente» para que no dejon de present&r los 
memoriales en la Administracién Subalterna 
antes que fiue el plazo para su admisidm y 
que hagan figurar en ollos como tierras de 
calma, las qne antes fueren olivares que con 
motivo de la gran corta que disminuye en 
enta provincia atrovimente nuestra riqueza 
oüvarcra.

Las autaridades civiles han eesado d» ae- 
tuar en ( 1 procesado de Jerez, prosiguiendo 
la instruccidn de la sum aria l*s autoridades 
mil tares

Quedan â disposicién del nuevo y ûnico 
tribunal 77 procaeados y siete detenidos,

Con n otivo de la alarma que reiuaba en 
Lebrija salio para aquella poblasidn el gober- 
nador de Sovilla, con fuerza da la Guardia 
civil

Con motivo de los «lboreto* de los huel- 
guietas da Bilbao ha sido declarad*. «n esta 
do de sitio dichn villa.

——-JT ■■■

Hace poeos dias ha tenido lugar en la igle- 
sia de San Mateo. en Murcia, un matrimonio 
por sorpresa. S» hallaba oelebrande el sauts 
saerificio de la misa el senor tsn iente cura de 
dicha parrequia, D. Juan Rugenio Rebollo, 
cuando ai rolverse en el altar para bendeeir 
al pneblo, se eneontrd arrodillados â sus piés 
al jdven don Ezequiel Garcia Martinez, y â 
la senorita défia Soledad Alberola Martinez, 
les euales manifestaron en vo* alta é inteli- 
gible que se querian m ûtuam ente come ma- 
rido y espesa, y eogidos de las manos, en se- 
fiai da verdadero y formai enlace, el sacer­
dote lo» bendijo.

V A R I E D A D E S
Curiosidadea afrieanas

El reino de Bélgiea, à pesar de la eseasa ex­
tension ds su territorio, es de los que m ai- 
chr.n â 1» cabeza en la obra bum anitaria y 
cr st>ana de la eivilizaeiôn del coutinente afri- 
cano.

Actualmente dos expedieienes perfeeta- 
mente equipadas se oeupaa en explorar los 
misterios del continente negro; la primera. 
Lirigida por MM Hinek y Ectors, ha tomado 
por c»mpo de sas aperacioues la costa occi­
dental: la seguada, mandada por el capitin  
Jacques, esplera la région oriental, habiendo 
partido de Bagamoyo eon diroecidn al lage 
Tangasika

Del diario del capitin  Jacques, publieadt 
par Le .Mouvement Antieseletvagitte, estracta- 
mos la siguientes naticias sobre la organiza- 
ciéo del rjército del sulïâa de Zanzibar y las

costumbres de los negros de aquella pobla- 
ciôn y de Bagamoyo:

E l i  e j é r o i t o  d e l  s u l t â n
Compontse el ejército de des elementos 

muy distintoa:
1 0 Los soldados regulares, vestides â la 

europea, armados de fusil Martini Henry, en 
numéro de mil, vestidos de blanco c :n caseo 
inglés, Hay muebos sndrajosos y otros van 
descalzos.

2.° Les irregulares, que forman la aglo- 
meraeian mas grotasca que pueds coneebiraa 
8u arnaamento es lo mas vario posible. Tods 
clase de fusiles, desde t l  de mecha hasta el de 
repetieiôu, se encuentran alli, no faltando al 
gunas arabes con bermosas incrustaeiones 
Todos liaran al bombro jy eu la sin tura un 
verdadero arsenal, no pareciéndoles demasia- 
do varias sables y un par de pistolas Algu- 
nos Uevan media docena de armas en el cinto 
p.stolas, rewôlvers, puùales, etc , otros boi­
sas de pôlvora bellisimas. Son, al parecor, re- 
euerdos de famllia, de les qua no se desbasen 
los poseedores por ningûn precio 

Los jrffes tienen sables de valor. Llévanlos 
par delante como cirios y hacen brillar al sol 
la relucionte oja . Tampoco bay uniformidad 
en sus trajes. Desde las telas arabes m is ri-  
cas hasta lo.î andrajos, éstos, por supuesto, en 
mayor numéro, todo puede verse entre ellos_ 

Los irregulares se reolutan muchos en la 
costa de la Arabia y en las ilas de Zanzibar, 
Pemba y Mafia, Agrupados por centenares â 
las ôrdener. de u» sebeeiek, apareceu sema- 
nalmente ante el su ltan , cuando este revieta 
à los regulares en la plaz» de armas. Marehan 
en columnas, agrupados en pequeno* peloto- 

,nes, si es que puede decirse que marehan, 
porque no hace» sioo saltar y bail»r a! eon de 
canciones y diiparos de fusil. Al llegar al pa- 
laci* dyese el grito de |A üàh, Allah il Allah!, 
que s» eseapa de todos los peehoB; después 
coloeânse en sériés de cireulos, en cuvo ces • 
tro  se ve â los jefes Estos empiezan â cantar 
y bailar, ejemplo seguido inmediatamente por 
los soldados. Las dnnzas y los cantos cada vez 
se hasen mas de prisa, en medio de disparos; 
cunviértense luego en carreras, y después 
»aos chocan contra ptros y caen s! suelo, El 
fuege y los gritos agudos y ensordreedores 
llegan à su eolrao. Es la algarabia m is infer­
nal de que puede darse idi a . quedando al es- 
nestn.dor la impreaién de habor sufrido una 
espantosa pesadilln.

Llaman â los irregulares virobato, esto es 
pulgas, nombrs que hella perfeotamente apli- 
cado el capitin  Jacques.

E l i  b a i l e  e n t r e  l o s  n e g r o s
Las costumbres en Bigameyo son analogss 

à las de Zanzibar. Hàllase Bagamsyo sitnado 
en la costa. frente A la capital de Zanzibar, y 
aes una especie de sucursal o facteria de esta 

Lo mismo en Zanzibar que en el barrio ne- 
gro de Bagamoyo, la gente es an ig a d ed i-  
▼ertirse. Desde el anochecer ôvtse el ruido 
del tambor que eravoo» i  la danza Varies de 
éstos tocados cen la mano, forman toda la

orquesta. RI auditorio acompafia con sus eau- 
tes esta mûsica primitiva. Los tambares son 
tronces ds ârboles secos cubiertos con piel de 
cabra. Durante el baile, sostiénese una ho- 
guera para secar la piel, que se afl; ja  con 
frescura de la noebe. Dos muchaehes bailan 
al son del tambor y ejecutaa un pas i  dente 
Es un ejercicio no exento de graeia. Los pe­
sos se aeeleran, y no descansan los bailadorev 
hasta que eaen rendidos y sin respiracién. Kl 
auditorio dem uestra su admirsciôn eon g ri­
tos agudisimos. Sin césar la Eiiîsiea, otrae 
dos bailadoras salen a escena, y asi continû» 
hasta hora muy avanzada de la noebe.

El baile de las campanilias esta asuy vr, 
boga. Ouatro 6 cineo bailarines de profesid . 
àtanse â las canillas y bajo la rodilla «cas 
campanillas de biorro é de cobre, y hasta 
unas ealabazss llenas de guijarros. RI arte 
consiste en realizar los movunientos m is  dss- 
erdenados, produciendo un ruido de camps- 
nillas en armonia cou los golpeB cel tamb'. 
Les espectadores pagan generesamenta a lo* 
artistes, que ne olvidan hacer su colecta de‘ -  
pu&s d# cada ejercicio.

Tras esto viene la danza général en que 
todos toman parte, .“ uestos en circuit, i  ve 
ces en gran numéro, el eontro es ocupado o .1- 
la orquesta Todos los bailarines esntan > ‘ 
son de! tambor, de^pacio al prineipio, de*, 
puss nndetntino, allegro, vivnce, y al fin tem~ 
pestuoso. Lo mismo ocurre eon «us pases, que 
lentos al empezar, llegan à adqnirir rapidor 
vertiginosa, termin&ndo el baile en mediî do 
la m is desenfrenadn algarabia.

(Se concluiri )

S O L » « IO N  k. LA C H A R A D A  D E L  NÙM HRO A K T Ï R r O *

p r o - cü- r a - d o *

C H A R A D A

ünap ritna  gain ta bermoas 
Déprima tercera juinta,
Sin bacer guinta tercera 
De extrana sabidurîa,
Con una primera dos 
De todo. planta exquisita,
Del porvenir los aeeretos 
Mas ocultos adivina.

(La soluciin en el prôoeim* nùmirt )

C U L T O S
En la m anana de hoy h ab ri comunién gé­

néral de las Hijas de Maria, en el eonveD' 
de las Descalzas, y per la tarde les ' j e ’c ic io  
de costumbrs predicando el Sr. Mun i  ■« 
Morales.

Kl inartss se cslebrarâ tn  las dos par<u.- 
quias la fiesta de la Virgen de la Candelaru

Dainaiel: lmp. de Fraueisco Espadao
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